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CURIOSIDADE 

TIEPIPIIEPICO 
Voz que clHinc: en dt>sie.;U) es la 

nupslra ciumilo nos Ofiipainos de 
la venia e:i i-nbal-ui-hi inonopoli-
zadaia de K'S mal 1 ; pesaias, l]n 
di.i sí y ü'io Laial'iéii nos vanos 
convpiicien lo de q ;e el \icio del 
nía [)esar uu lieue 'Ura y y¡>. ti 11 
b¡'''i'ainüs desií'.Udo le úav nioUvo 
para eurarlo si n( fuera y)or iii<> 
tia> algo en nosoln s (jie nos i-n 
pulsa a sejíair 1.1 fai ipiia. 

Cam[ iña si:i g;i)t la '.esie lie 
go Lo iieaus ijue se iebe pro o-
ner el ([ue se e.npeña en ali.(o es 
salir vl(. torios) de su enipeilo. Nos 
otros Se benvjs.íiutí enesLeasunlouo 
alcanzaremos nada y babianjos I ei |iro.tuclo de la merma y lermi-

El abuso de no dar al pubiieo ia 
cantidad que paga se ha lieoho 
ci-onico. Ayer misno pudimos 
eonTurobarlo al presencial- la com-
proljacioii de varias pesas que un 
empleado inuaicipal veriflcaba. 

¿Eslarerios condenados á sufrir
lo siempre!* ¿Sera posible que no 
Leni>a renvídio eficaz? 

Creemos que sí lo tiene, pero no 
por el [.ro.'o limienlo de las muí 
ti'.s Estas il íin se pagan con las 
ir^erinas del peso. 

El rf medio eslil en romper la 
b lia iza que resulte inservible y en 
a'rojar al nar las pesas incomple
tas. 

Pira subvenir á la sustitución 
de pesas destrozadas no dá de si 

por hablar. 
La [d'esenciii de lUS balanzas que 

usan los vendedores ambulantes 
sublevan. iJificilmento se encuen
tra entre t.mtas una nueva ni en 
mediano uso; la que no esta rota 
tiene algún remiento que altera 
el equilibrio, dando la casualidad 
que el platillo que ostenta los ro
las es el destinado a recibir las pe
sas y el que esta decorado cou re
miendos el destinado a recibir las 
mercancías. Total, que el público 
que compra sale perdidoso por 
partida doble. 

El que no lleva el peso destro
zado convenienten)»^nte, lo lleva 
decorado con [)lo:uüs, con el lau
dable íln .le auiíieiitar la ganan 
ciaacosta del prajim;>. .Viguüos 
no abusan, los llevan diminuios, 
casi pasaderos, pero en cambio 
usan pesas desportilladas qu-* no 
las ha visto eo su vida el ílel con
traste. 

Con tales adminículos, dignos 
de Ilgurar en un museo de anti
güedades, se engalla descarada
mente al publico y se le insulta 
si al recibir la mercancía uianities-
ta dudas sobra el peso. 

El publico se queja pero su voz 
se pierde en el vacío; la queja in 
dividual no repercute. Alguna vez 
se ha hecho general el disgusto; 
los clamores contra tamaño abuso 
han tomado cuerpo y la autori
dad, cayendo de improviso so 
bre la venta en ambulancia, ha 
comprobado que er tj usía la queja 

Cada vez que se ha veritícado 
uníi comju'obacion aa habido mul
las A gi'anel y reco^íida geoeral de 
pesas y balanzas; p JFO eso ha sido 
juslicia de Enero } a ia semana 
siguiente lag cosas han quedado 
como estaban antes de la sor-
l)resa. 

liaría el engaño porque no tendi'ía 
cuenta cometerlo. 

TIJERETAZOS 
Ei aícdlde do Alcoy luí publicado uu 

edicto (contra Us ratas. 
Yol pueblo alcovano lo vacuinpden-

do con tíil rigor, que ya han caldo en 
la raiouera mil cuatrocientos aniruali-
tos. 

Nos pareuo muv bitín, por«|UO las ra
tas padecen y propagan la peste bubó-
idea 

Además padecen la trichinay la tras
miten á las rosea de cerda. 

Do luodo que si so loíjra destruirlas 
ar. sustrae IK i-spoide humana a dos pi'-
iifíroH, directo .1 uno y pi,r a'ambola 
el otro. 

* 
So impone la guerra sin «uartel con

tra los roedores. 
Ij'i vecina peste de Opoi'to, qu« pue

de do un momento i'i otro convertn'se 
en inquiiina de nuestra propia casa, lo 
aconseja 

La d(!};oilina general de antmaios de 
pico redoJt(íü¡que t>a conii-nzado el lu
nes lo acoi)S(!Ja también, 

¿ \ (jué esperamos? 
Ofrezca el señor Sanz un perro chico 

por cada roedor y no queda uno para 
muestra, 

¡Ay! ojaUí se pudiera acabar con les 
ratas tan láciimente yá tan poco costa. 

El genera; Weyleí ha dicho que no 
jcega. 

Le ofrjció el ministro da ia Guerra 
U'i cargo y lo aceptó coa alma y vida y 
aun apuntó alguna frase de agradeoi-
lEiento. 

Mas le dijo la prensa esto y lo otro y 
ya no toma ol general lo que aceptó con 
tanto gusto. 

—De sabios es mudar de consejos — 
diríi el ex capitán general de Cuba. 

Poro et refrán no tiene entrada en es
te caso. 

Armadura del príncipe I). Carlos 

Fue este principe tan sumamente fa
tal y desgraciado que, si hemos de ate
nernos íi laliistoria, t'incmos ()uo poner 
en duda que vistiera jamás si; trajo de 
batalla, pues cuando no pideoia una 
enfermedad crónica, se ¡lallabü postra
do por aoridontes t>in türrih:('s co;no 
casuales. Era liijo de I^elipe II y fue 
enoe; rado en unav-.íroel por ortion de 
su mismo padre, por creerla en corres-
ponden<'.ia con ius rebiddes de Fíandes. 
En la cárcel murió el 21 de .fuUo de 
.S^f .4108 2a anos de edad. 

Es. pues, la armadura que a<|ui pre-
seiitamos una de las más llamantes del 
museo donde se conserva y quizás la 
única que no recibió abo.laduras de los 
golpes do armas enemigas. 
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Empleo del aire h'quido como explo

sivo.—Conductos metálicos para el 
transporte 4el petróleo.—Pneumá-
tico.s-panales.—-Bl tabaco inofen
sivo. 

En una conferencia dada reoiente« 
mente en Nuova-Yorlc por Mr. Tripler, 
éste, que se ha dedicado á la prepara
ción en gran escala del aire liquido, ha 
mostrado fragmentos de tubos que dan 
A conocer hasta que extx'omo llegan las 
propiedades explosivas del algodón em
papado do aquel producto. 

El auxiliar del conferenciante había 
coto ;ado un trozo de algodón de esta 
clase al extremo de un tubo para gas 
de 50 milímetros de diámetro, y, & ñn 
de evitar el peligro de las proyecciones 
introdújolo dentro de otro tubo de 150 
milímetros. La explosión redujo el tu
bo interior, que estaba abierto por una 
de sus e.Ktremidades, á poqueflísimas 
partículas que atravesaron el exterior, 
dándolo el completo aspecto de una 
criba. 

Esta poteuci' explosiva se tía proba* 
do, en Europa, en uua hullera y se ha 
visto que ea comparable & la de la ni-
tro-gticerina. 

Pero, según uflrma el «Soieutíflo ame« 
rican>, no pareoe que esta nueva subs
tancia tonga un gran valor oomeroiai, A 
causa de su extremada volatilidad, que 
exige que se emplee inmediatamente 

despuéi de prepai'aila. No su puedo ha
cer con olla lo que se hace con la-i ma
terias exploiiva-i sólidas: guardarlas 
iinsl.'i qiií! se iiecosilc su iisa. Aun ence
rrando el aire líquidu en bidones eu-
liiíMios de li riiro, en un je^ipicnte que 
pudiese coiitcnei' die3 litros se evapo
raría tuda la cantidad en monos do diez 
horas. Con un cmbaluje mas completo, 
de doble cubierta y hecho el vacío en
tro las dos, como los aparatos del pro
fesor Desvar, la evaporación completa 
tardaría en llegar dos ó tres dias á lo 
sumo. 

Hoy, pues, no puede presentarse el 
descubrimiento mas que como curiosi
dad científica, y quiera Dios que no se 
perfeccione, porque para explosivos me 
parece que ya tiene la humanidad bue
na colección. 

* 
* * 

«El Praktische Maschimen-Construc-
teur» dá algunos detalles sobre impor
tantes trabajos efectuados por la Com
pañía de los ferro-earriles transoauoá-
sicos, á ftn de establecer conductos me
tálicos pi>ra el transporte dol petróleo 
desde Michailovo á Üatoum, en un re
corrido de 230 kilómetros aproximada* 
mente. 

Esta instalación—que probablemente 
estará ya terminada—consta de tres es
taciones elevadas, ana en Michailovo y 
las otras dos en Saamtredi y Ssupssai 
Cada una de ellas tiene dos bombas de 
LoO caballos y doble expansión. El pe
tróleo se manda con una presión de 45 
atmósferas por una tubería de palastro 
do 0,m 20 de diámetro interior y cuyas 
paredes tienen 0,m008 de espesor. Nor
malmente se pueden hacer oiroular por 
día 90 toneladas de petróleo; siendo el 
máximum á que es posible llegar 25009 
toneladas por año. 

La invenoión de los pneumáticos ha 
dado á las bicioletas y á los carruajes 
una suavidad de movimiento tal, que 
bien puedo considerarse como uno de 
los principales progresos en el arte de 
IA locomoción. Pero hay que convenir 
que no están exentos de grandes incon
venientes y dificultades; ¡cuántos ciclis
tas no se ven detenidos i\ la mitad de 
su carrera, porque un clavo ó piedreci» 
lia angulosa ha hecho reventar el pneu
mático! ¡cuántas veces el exceso de 
presión ha producido idéntico re^pl-
tado! 

A fln de obvi.ir estos inconvenientes, 
M. M. Fran^;oÍ3 et Grellou han fabrica
do, en vez de ios pneumáticos do ana 
sola cámara, pneumáticospanaha com
puestos de un conjunto de pequettas cé
lulas—cerca do 3000 para cada uno de 
ellos—iottadas do aire á una presión 
aonveniente, que se regala según un 
procedimiento especial que constituye 
el secreto del invento. Los pneumáti
cos de la rueda do atrás ostán á más 
presión que los de la de delante. Ex
cusado es decir la ventaja del nuevo 
sistema y en lo que consiste: si el pneu
mático es atravesado por un objeto 
agudo, únicamente una célula, todo lo 
más dos, estallan, y el tportman no se 
apercibe en lo más mínimo del percan
ce, pudiendo continuar tranquilamento 
su marcha. 

Claro está que el nuevo pneumático 
es algo más pesado quo el antiguo (y 
un poco más caro); pero para los que 
no busquen la excesiva rapidez en la 
marcha, sino la mayor seguridad en la 
misma, ofrece indudables é indiscuti
bles ventajas. 

A 15ÜÜ gramos de agua, liaei6ndo¡a her
vir lue^o hasta la reducción á un litro, 
iSo nUadi'n después 30 gramus de aceito 
tisenoial de orépmo, so hitra el lodo y 
.se <l('Ja ctd'riar. ,Se rie,','a on so;,'ai(la con 
«.'sle liquidii \?.íi hojas de labne-i, en la 
proporción de un litro por ocliu kilos 
de la planta aromática, y el tabaüo (lue-
da despojado de la nicotina y demás 
principios que lo convierten en tóxico. 

No hay más que un inconveniente: 
que fumar tabaco asi preparado, os lo 
mismo que comerse un piato de terne
ra ,. sin terneía. 

No oreemos que los fumadores so re
signen á encender y aspirar paja, para 
librars'i de un veneno que mata... á los 
cincuenta y sesenta aRos de uso oons-
tante. 

L. MOSCOSE. 

DESDE MADRID 

La Gazetté medicále de Paris sefiala 
un medio para hacer inofensivo el ta
baco. El procedimiento no es nuevo y 
había sido ya dado & conocer hace al
gunos «nos por M. Gerald. lié aqal la 
reoeta. 3e agregan 15 gramos de tanino 

DE TEATROS 

Señor Director. 
MuySr, mío: Ni todo ha de ser polí

tica, ni veo razón ninjíuna para que 
dogmatizando sobre cuestiones teatra
les tanto joven imberbe de aquellos que 
no hace mucho tiempo se tragaren el 
teatro de Lhagshem, deje yo de decir 
dos palabras sobre asunto qu«, aunque 
no sea más que en concepto de público, 
tengo derecho A intervenir. 

Claro es que este atrevimiento de mi 
parte podrá dar lugar á que Clarín, si 
desde su Olimpo desoíende A la lectura 
do esta orottiquilla, me aplique su pal» 
meta «Jupiteresoa»; posible es que La-
serna me dé, una vez mas, uno de aque
llos quo él y yo sabemos: no será de 
extrañar que Zeda, á vuelta de recor
dar los clásicos, y con su triste alegría, 
pregunte con qué derecho me meto A 
hablar de critica; no me «íxtrafiaria que 
Arimon frunza el entrecejo, y aun e^ 
posible que algan otro critico glose mi 
trabajo, poniéndole por «mot de la ftn», 
ol elegante sustantivo magras 

Bostillo que conoce la crítica casi 
desde sus principios, me encontrarA 
atrevido, y Llana, Francos y otros 
apreciabiliaimos escritores, que mas 
que escrita ejercen la crítica hablada, 
seguramente me tratarán, si en tan in
significante artículo como este llegaran 
A fijarse, con aquel carino con que se 
trata á los amigos. 

Como yo tengo el honor de serlo, ca
si de todos, me tiemblan las carnes de 
pensar lo que dirán de mi, si mo hicie
ran el honor do Ajarse en mi escrito, 

Antiüipándomeá los monopolizadores 
del chiste, el ejercicio del aual, consti
tuye en España y principalmente en Ma
drid por saloncillos y foyers, una ocu
pación lucrativa y casi un arle, diió á 
ustedes que ya supongo que han de de
cirme que todos est"8 miedos míos suu 
absurdos porque de mi trabajo no ha de 
ocuparse nadie; y que si los maniñesto 
es solo por darme tono ante mis propios 
ojos y los de mi familia. 

y basta de preámbulo. 
Pues verán ustedes. En Madrid no 

hay critica: la mayor partu de las apre-
ciablcs personas que se dedican á este 
g6noro tianen tfrandisimas condiciones 
do preparación, instrucción y cultura, 
pero como aqui todos somos sensibles á 
la amistad y á la simpatía, y como la 
reciproca es cierta, os decir, que cuan
do se estima y so quiere á una ooulpa-
ñia ó á un autor, generalmente se órée 
estar en el caso de censurar al oouoa-
rrcnte, ocurre, que se tiene un oríterio 
justo sobre una obra ó sobre un autor, 
y se escribe otro en el periódioo. 

La cáitedra, en los días de estreno, 
conviene machas veces en que la obra 


